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PRECIOS DE SUSCR1CI0N 

M A D R I D 

Un trimestre... 2 50 
Un semestre.. . 5 „ 
Un año 10 „ 

P R O V I N C I A S 

Tres meses 3 „ 
Seis 5 50 
Un año 10 „ 
Extranj ero y Ultramar, 5 pe 

sos. 

Número suelto, 
15 cents. 

ADMINISTRACIÓN 
SIS SíSSARDO, 9J, FRIMEED,ÜERSCHi 

Las suscriciones empiezan 
en 1.° de mes, y no se servi­
rán si al pedido no acompa­
ña su importe. 

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri-
ciones que hagan el 10 por 
100. 

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico. 

Centros de suscricion en 
Madrid: librería de los seño­
rea Hijos de Fé, Carrera de 
San Jerónimo, núm. 2, y de 
Gaspar, calle del Principe, 4, 

Número atrasado 
25 cents. 

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL 

Cánovas y Sag.ista están conformes en que hay 
partidos legales é ilegales, y MUS adeptos discuten 
acerca de quién ruó el invontor de la 1 corla. Poco im­
porta esclarecerlo, v altó se las hayan tirándose tex­
tos de uno y otro a la cabrán; lo que quiero dejar 
sentado, es que soy de la misma opinión.. 

Sí; hay partidos*legaIes ó ilegales; es más, debe 
haberlos, si la política ha de .ser algo serio y condu­
cir á algo práctico. 

Los republicanos que prestan su benevolencia á 
los gobiernos monárquicos, cometen, según Cáno­
vas, .un acto ilógico, ilícito é ilegitimo, pues sólo 
tienen un camino noble y digno para ir en busca de 
sus ideales: la revolución. 

Esa es la verdad, v en vano se apelará al género 
declamatorio para desvirtuarla: el partido que está 
en el poder debe considerar A los que se lo disputan 
como enemigos, y tratarlos como á tales. Y cuando 
median diferencias tan grandes como la forma de 
gobierno, más, muchísimo más. 

I .• i diputados y senadores deben ser adictos al 
Gobierno, menos aquellos que se consideren necesa­
rios para dar juego en las Cámaras; los militares en 
activo, lo mismo; los jueces, igual; los catedráticos. 
Ídem; la prensa sólo tiene derecho á decir lo que al 
Gobierno le plazca; el que ataca las instituciones, á 
ja cárcel, al destierro ó la deportación. Esto es go­
bernar, esto es saber por dónde se anda. 

Todo lo que haya en el país de honorífico y pro­
ductivo, para los correligionarios; dos divisiones, 
dos categorías, dos castas: la que manda y la que 
obedece; palo á ésta, protección á aquélla. Para el 
amigo, sólo por serlo, todo; para el enemigo, nada. 

Las ideas que cada cual considere salvadoras, tie­
ne el deber de imponerlas do cualquier modo, por 
todos los medios: esto acusa convicción, decencia y 
dotes de hombre de Estado. La política es vida, y 
por lo tanto lucha, y lucha sin tregua ni cuartel: ni 
más ni monos que en la Naturaleza. 

Esta es la verdadera, la única teoría racional de 
gobierno; todo lo demás son componendas que nada 
resuelven, mistificaciones que todo lo desvirtúan. 
Los partidos monárquicos deben aplicarla hoy á los 
republicanos, sin miedo, sin valuaciones, y con la 
conciencia de quien cumple un alto deber. 

Eso si; que estén prevenidos para el día que la 
tortilla se vuelva, porque los republicanos hemos de 
hacer lo mismo. ¡Y ay de nosotros si, por temores 
necios ó escrúpulos pueriles, no lo hiciéramos! Tíos 
perderíamos, como en 18T;t. 

LA CARICATURA 

En vista de lo ocurrido en la iglesia de San Se­
bastian de esta villa, y en otras _ muchas de por ahí. 
creo que todas las personas aficionadas á oir sermo­
nes deben adoptar las medidas que la apreciable la­
milla que hoy presentamos al publico, por si quio-
ven tener alguna probabilidad, aunque sea remota, 
de salir sanas y salvas de la casa de Dios en estos 
tiempos de presbíteros hidrófobos. 

Guardia civil delante, agentes de urden público 
detras, y cada quisque armado hasta los dientes y 
blindado por todas partes. 

¿A que simpatizan VV. con el sotana que hace de 
gancho á la puerta, tuerto, y con la cobertera i vulgo 
solideo) ochada á un lado, más barbián y macareno 
que un vendedor de boquerones? ¿Y con el mona­
guillo ingerto en mono? 

Si á "VV. les hace tanta gracia comoá mí la cari­
catura, van á pasar un buen rato, y á estarle, como 
yo, agradecidos al dibujante. 

V ' F K I W t 

Ll sicario de borrilla 
y Ministro de Amadeo, 
ílespues teniente de Hartos 
y numen del Duque luego; 
el que llegó A personaje 
sin otro merecimiento 
que el de renegar un punto 
de sus ideas de clérigo: 
el célebre canonista, 
pues le basta para serlo 
croe el birrete en su cabera 
se parezca al solideo; 
(¡uien con pujos de Licurgo 
sólo es un curial gallego, 
metido A picacarteras 
después de ser picapleitos. 
con música de Moret. , 
en el salón del Congreso 
cantó por fin la obligada 
romanza del juramento. 
Tros dos años de repulgos, 
usando el sistema viejo 
de ceder, cual sus paisanas, 
siempre exclamando: vwnqiifini; 
tras cientos de conferencias 
y miles de cabildeos, 
tras escrúpulos fingidos 
y rubores contrahechos, 
transigió con stt conciencia, 
visto que ganaba en ello, 
y ser fiel á don Alfonso 
juró por los Evangelios, 
Acaso nadie se explica 
cómo tardó tanto tiempo 
en rendirse, quien pudiera 
ser de frágiles modelo. 
Tal vez ninguno comprenda 
la razón de que Montero 
se haya tenaz resistido 
á lo que por fin ha hecho. 
Para jurar. dicen todos, 
de más estaba el empeño 
que do cambiar demostraba 
el Ju ro" por el ..prometo.-
Asi, A la verdad, parece; 
pero que ignoran infiero 
el que, al vender los favores, 
es forzoso el regateo, 
La escuela de las jamonas 
es la de este caballero, 
pues cree que la resistencia 
da á lo despreciable precio. 
Como ellas concluyó al cabo 
por entregarse de lleno, 
cuando una A una sus gracias 
no lograron hallar dueño. 
Mas si acaso estas razones 
no parecieran de peso_ 
para explicar los motivos 
que A resistir le impelieron, 
piensen qiiQ es fidolidad 
lo que juró D. Eugenio, 
y en ¿1 dos años no bastan 
para entender lo que es eso. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Pues como íbamos diciendo, los vecinos de Petres 
atacan al pobrecito cura D. Enrique FAyos, porque, 
ademas de 1', i^ie p^utse cu el número anterior, ca­
lifica desde el pulpito A sus feligreses de raza mal-

tfñes (le gitanos yjtídi&tt v los llama bur­
ros, cafres, piikí, bctttiax, borracha*, lladre», etc., etcé­
tera, añadiendo que por cerebro llevan un baein; por­
que pega en la calle á los niños, y en el confesona­

rio hace á las niñas de once A quince años preguntas 
odiosas y repugnantes, empleando palabras horri­
bles, y obligándolas {& las niñas) A cosas tan asque­
rosas! que harían ruborizar fdicen los que firman el 
'•omunicado) á la persona mas empedernida y desal­
mada que contase en su vida una larga carrera de 
maldades; porque niega el agua bautismal á los re-
ciennacidos, satisfaciendo así los odios y rencores 
que abriga contra sus padres ó las personas que los 
apadrinan; porque 

(Se continuará.) 

Estaba la joven esposa del secretario del Ayunta­
miento de Clavijo con su madre en casa, la mañana 
del 30 del mes próximo pasado, cuando se presentó 
el sotana ecónomo; y á pretexto de que necesitaba 
hablar reservadamente con ella, la hizo pasar A otra 
habitación. 

Allí, para probar sin duda que el matrimonio es 
un sacramento y que es indisoluble, comenzó á 
aconsejarla que abandonara k su marido, ofrecién­
dole en tal caso su clerical corazón y partir decen­
temente con e!la el producto de misas, bautizos, en­
tierros y demás santos ingresos del oficio; y como la 
señora, indignada, intentase huir, el humilde y vir­
tuoso sa cerdote se lanzó sobre ella eu cumpli­
miento del voto de castidad, y trató violentameni e 
de de demostrar que Et. MOTÍN difama á la res­
petable, digna y honrada clase sotanesca. 

La señora, con nn valor que deja en pañales al de 
todas las heroínas habidas y por haber, pues resistir 
A un presbítero en estado de gracia, es el colmo 
del heroísmo, rechazó la agresión y pidió auxilio. 

Entonces el seráfico padre de almas, y de cuerpos 
sí le hubieran dado tiempo, le soltó una evangélica 
bofetada , que la hizo derramar sangre, tapándole 
ademas la boca para que no gritase, sin abandonar 

Sor eso sus lúbricas manipulaciones, hasta que acu-
ió la madre y pudo evitar que se consumase el he­

cho vandálico-brutal-sotanesco. 
Buen presbítero, hermoso presbítero; si le sueltan 

uno como éste, y así, en disposición de arremeter, á 
la morisma que atacó á los cristianos en ese mismo 
pueblo de Clavijo, no hubiera tenido que intervenir 
en el combate el apóstol Santiago, según cuenta el 
P. Mariana. Cualquiera lo resiste. 

Por eso vuelvo A encarocer y á admirar el heroís­
mo de la señora que escapó iles&jiiasta cierto pun­
to, de las garras del amigo sotan»; que se halla hoy 
bajo la acción de los tribunales. 

. Para que yo desista do moralizar al clero. ¡Un de­
monio! 

Ni' eu los curas ni en los fieles queda ya resto de 
aquella fe que hacia desear las persecuciones y el 
martirio en las pasadas épocas. 

Entra una vaca en la iglesia de Santa María, de 
San Sebastian, no se sabe con qué propósitos, á 
tiempo que se celebraba el santo sacriheio de la 
misa; y ¡aqui te quiero, escopeta! sin considerar que 
pudiera ser un lazo que Satanasles tendiese para pro­
bar su fe, verla y empezar los concurrentes A chillar 
y A dar el quiebro, metiéndose éste en un confeso­
nario, subiéndose aquél A un altar, y procurando 
todos salvar la mísera pelleja, todo fué uno. Sillas 
y beatas por los suelos, monaguillos tomando el 
olivo, y, lo que es más grave, el mismísimo sotana 
oticiante recogiéndose las enaguas y escapando 
como un héroe, sin decir siquiera ahí queda eso. 
¡Oh! Fué una escena de dos mil presbíteros. 

¿Y esto es fe? ¿Y estas son creencias _arraigadas.J 

¡Qué espectáculo más hermoso hubiera sido para las 
almas piadosas, v qué golpe tan terrible hubiera 
llevado la impiedad, si, al penetrar en el templo una 
hora más tarde, se encuentran á los católicos magu­
llados, heridos, muertos algunos, pero en sus pues-
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EL MOTÍN. 

tos, ü r m e s c o m o e l centinela á quien s e l e da la con­
signa de resistir á todo trance! 

Pe ro nada: n i la fe pareció, ni t res pesetas de las 
quince que se le cayeron al salir corriendo * u n a 
señora . Es para desesperarse. 

En el Manojo del !M de Ju l io de 1882 dije lo si­
guiente: 

.HacopocosdíasUegóalTomalloso n ua muestrade primera 
cnsauaDia. á t.nnar posesión de la escuela, y ae fue a vivir en 
compañía de un honrado vecino riel pueblo . .„_,„ 

Vlo1r..(lÍQE0'/«ííf,-'(ríiií liacerli? una \isita un preslutt 
Ae un puuhlo inmeilüub, y está en su habitación desde las cua­
tro de la tar.le hasta las nueve de la mañana del día siguiente, 

Uldueíto, ese and al izad o <\e este proceder fu o veo la taionj, 
llamó a la seiiorH.rtel cura tan árnica, y la despidi-i do su casn. 
-4 ella y el caballero de presbítero lotnaron el moríante, M as­
man io ^be ¡jara dónde. , . , 

Kl Señor baga >|ue les suceda lo que se dice en el nniil ue iaa 
novelas: Y vivieron Cálices, y tuvieron muebus hijos.-

Y efectivamente, así acaba de suceder en Alma-
denejos, lugar adonde se ret i raron a disfrutar la luna 
de miel. 

¡Dos! Dos gemelos han venido A justificar mi pro­
fecía y mi buen deseo. 

De todo lo cual se deduce que el matrimonio ci­
vil es sumamente inmoral, ¿No es esto, señores neost1 

Si yo creyera todo lo que se me dice de los_ curas, 
puede ser que me ocupara de si el de Meatto sus ­
pende la misa para liarse a cachetes con un teligres; 
si anda do noche, a/.adon al hombro, i r regulanzando 
el agua de riego á sus feligreses para meter la en sus 
campos: si se adjudica los bienes de un licenciado 
del ejército y de u n sobrino suyo, como también 
quince dure tes de u n sugeto que murió: pero como 
yo no creo estas cosas, me guardan'- m u y bien de 
habla r de ellas. 

"•Votar por u n republicano!—decía el buen Garr i ­
do, cura de TerradiÜos de Sedaño, desde el pulpito. 
refiriéndose á u n vecino de aquel pueblo.—No tiene 
salvación ese hombre . Malhava el pan que come y 
el agua que bebe , ¡Votar por los ex te rminadoresde 
la Iglesia, por los incendiarios, por los criminales, 
en u n a palabra! Habladme claro y con imparciali-
dad: ¿no os estremecéis cuando oís la p al abra l l e -
póblica? ¿Tío os l lenáis de terror? ¿Y ese malvado 
que deshonra al pueblo se a t reve á votar por uno 
de ellos? Mas valiera que muriese.,, _ 

¿De qué pasaje del Evangel io le parece á V. que 
sacaría ese cura tales palabras? 

—Capítulo Montejurra, versículo Eemington . 

Que en las afueras de ese pueblo (Gnadalcanali 
hay u n a ermita, propiedad de u n a señora; que años 
pasados, y sin permiso de nadie, vendió un sotana 
par te de ella! y que después se llevó cinco tafetanes 
del altar, a t í tulo de préstamo, y no los h a devuel to: 
¿os eso todo lo que V. quiere que se diga? 

Pues ya está dicho. 

Hace poco t iempo que cayeron sobre Berlanga 
unos misionetos, y las mujeres dieron en abandonar 
sus quehaceres por oír sus sermones y confesar con 
ellos. Algunos maridos, encomendándole á Srm B e ­
nito de Patermo, acariciaron las costillas de sus cos-
iillas con una estaca, y la paz v la t ranqui l idad vol­
vieron á reinar en el pueblo, É , 

Creo que hub ie ra sido mejor espantar a los misio­
neros; pero, sin embargo, me permito recomendar la 
r e c e t a d l o s vecinos de ViBacarrillo. que no saben 
que hacerse con sus mujeres y con los so tanas . 

Sotana de La Bad, pichón mío, ¡por qu¿ te opones 
á que los mozos v las mozas bailen? ¿Es que te da 
envidia? Pues baila tú también, hermoso, que yo te 
dov permiso, Pe ro no vuelvas á l iarte a trancados 
eoii ellos, porque te van á causar a lgún desperfecto 
e u l a calabaza que tú modestamente l lamas c a b e m 

Sigue mis consejos y déjate de historias, que los 
t iempos que corren son medianillos. 

Falleció un vecino de Hazas, se dispuso el entier­
ro, no acudió el c u r a y se suspendió el acto. Al día 
s iguiente se descolgó" el sotana diciendo que no lo 
enterraba; el alcalde depositó el cadáver en el local 
que sirve de calabozo, y a l l legar la orden del go­
bernador de la provincia para que se le sepultase, 
fué necesario abr i r u n boquete en la pared del ce­
menterio, y colarlo por allí, por haberse negado el 
cura a ent regar las llaves; todo lo cual produjo en el 
pueblo el escándalo hache. 

Después h a resu l tado que m u c h a par to de culpa 
tuvo el alcalde: mas lo cierto es que el cadáver an­
duvo de aquí para allá, por e t iquetas clericales y 
municipales. 

Quisiera que me dijesen los estúpidos que roba­
ron la hostia en la iglesia do Ezarbe, qué intención 
se l levaron. Comprendo que se robe el cáliz, la pa­
tena, has ta el copón, que al fin y al cabo se puede 
sacar algo por ellos, ¡pero la hostia! 

Por eso no creo que el robo lo h a y a verificado 
n ingún presbítero. Estos saben hacerlo mejor, y si 
no, ahí está el de Art iaga, que archivó el copón en 
nna sombrerera. 

E ra la señora algo sorda, se acercó al confesona­
rio en San Nicolás (Valencia), y el sotana de to rno 
la echó de allí á cajas destempladas. 

;A que no me echa n inguno á mí? Pues si tan fá­
cil es el remedio, ¿por qué no lo emplean todos? 

• Que es presbítero en Burgos , y v a al teatro, y se 
cuela entre bastidores, y echa piropos á las coristas, 
y ent ra en los cafés como las personas, y da algún 
escándalo que otrn, ¿no es eso lo que V, quiere de­
cirme? 

Pues yo le contesto que, como ese, boy muchos, y 
que lo monos perjudicial que puede hacer un cura 
es eso. Con el uniforme en ac tos de su profesión ó 
ron el t rabuco en una t r inchera, ¡ahí sí que son t e r r i -
i.i,-: 

El sotana de Aldehuela de Fél tes vendió terreno 
de la iglesia á u n su convecino: éste edificó sobre él, 
denunciaron el hecho á la Dirección de Propiedades. 
se formó expediente, y b á s t a l a fecha n a i a se h a Te-
suelto. ¿Las leves no rigen para los curas? 

No, señor: y mandando liberales, menos. Los Víni­
cos que lian saludo meter en cintura á los so tanas 
han sido los moderados, aunque, nos duela tener que 
reconocerlo. Nosotros, ios herejes, los impíos, los 
excomulgados , no hacemos nada práctico contra 
ellos. 

De la estadíst ica de establecimientos penales cor­
respondiente al mes de Enero últ imo, r e su l t a que en 
31 de Diciembre de 18S2 exist ían ! 7.656 penados, de 
ellos lll.K-28 varones v 8_>7 hembras. 

Indul tadlos á todos; ponedles en la mano al salir 
de la cárcel veinte mil duros s iquiera * cada uno. y 
nadie más honrado ni m;'is caballero. 

La pobreza es el crimen. 

Proyéctase en Bilbao el establecimiento de un con-
v e n t o d e Capuchinos. 

Después de haber rechazado t an val ientemente 
á los carcundas, no se comprende que aquel la pobla­
ción quiera meterlos en su casa, sóio porque se tapen 
la boina con la capucha, 

El Liberal, j uzgando el discurso de Castelar sobre 
el ju ramento : . 

..El diputado oséense hab la sin autoridad. Quien 
acepta un distrito de los ministros del rey para sen­
tarse en el Par lamento , no puede ni debe hacer tan­
tos remilgos p a r a j u r a r ó prometer obediencia y fide­
lidad al rev, que hace los ministros, que a su vez 
hacen los diputados," _ 

iso seas cruel, apreciable colega, n i injusto tampo­
co; el Gobierno nada ha dado á Castelar al darle 
un distrito; h a comprado así su benevolencia, y en 
paz: cambio de servicios, oferta y demanda. E n cuan­
to a si tiene autor idad para hab la r del ju ramen to 
y a lo que obliga, que se lo pregunten á los que su­
cumbieron en Zaragoza por fiarse del suyo. 

Ahora resul ta que todavía no se h a indemnizado 
a los dueños de los ter renos en que ha empezado á 
levantarse el templo de l a Virgen de la Almudena, 

Les pagarán en indulgencias cotizables en la otra 
vida. 

# 
Hace poco t iempo dijo Mártos que el Gobierno 

puedo intervenir leg í t imamente en las elecciones; y 
el Gobierno aprovecha la lección reventando al di­
rector de El Progreso, amigo de Mártos, en la elec­
ción de Sigüenza. 

Lo siento por Solis, pero me alegro por D. C n s -
tino. Se va acercando el día que y o deseo, en que á 
cada cual se le apliquen sus propias teorías. 

En t re los papeles curiosos d é l a biblioteca de Osu­
na, hay t res bulas pontificias autorizando al cardo­
nal Mendoza á reconocer sus hijos na tura les . 

Mucho ban adelantado los t iempos. Hoy no se 
dan tales eseándtilos, s in duda porque los papas ae 
han convencido de que, si fueran á dar bulas de r e ­
conocimiento a cardenales, obispos, canónigos, cu­
ras y frailes que t ienen hijos, no les quedaría t iem­
po ni para recibir á las peregrinaciones que les lle­
van dinero de San Pedro, alhajas y molestias. 

* 
Las obras de la Cárcel Modelo costarán treinta y 

dos millones de reales, y el mantener á cada recluso 
mil reales anuales. 

Mucho lujo es; pero si la l lenaran de conservado­
res, podría darse el dinero por bien empleado. 

Desde una de las ven tanas del alcázar de Segovia 
se cayó u n operario y quedó destrozado completa­
mente . „ 

No pues lo que es á eso, no nos ganan en Segovia. 
Es ta semana se han caído: u n albañil de u n a obra 
del paseo de Recoletos, sufriendo gravísimas contu­
siones, otro en la calle del Pez, quedando m u e r t o en 
el acto, y otro en la de Claudio Coello, tulleciendo á 
los pocos instantes . . 

¿Y sus familias? ¿Qué se yo, n i qué me importa/1 

ellos. Y si, como he dicho muchas veces, cobrasen 
u n real por entrar á cada aficionado, es tar ían de más 
todos. H a y pocos católicos de A 25 céntimos. 

Han vuel to á sonar los petardos, y dícese que tos 
atitores son personas que aspiran a dedicarse á ocu­
paciones ilícitas. 

En tonces no puede sospecharse de Mártos, n í d e 
Montero Bios. ni de Castelar; porque éstos, si bien 
se ocupan il ícitamente en el cambio de ideas polít i­
cas, no echan petardos: los dan. 

Escribe u n periódico: 
„Un español, t í tu lo de Castilla, h a sido citado an te 

el t r ibunal del Sena por delito de bigamia. L a de­
nuncia ha sido presentada por su misma esposa.-

Supongo que el caballero se habr ía casado ca­
nónicamente, para desacreditar de esa manera el ma­
tr imonio civil. 

Tres denuncias pesan sobre LaL^uierdaDtnSetiea. 
i:i Sr. González Píori se h a declarado autor de los 

tres ar t ículos sometidos á los t r ibunales , y ha r e ­
nunciado, p a r a no entorpecer l a m a r c h a de la jus t i ­
cia, a la inmunidad par lamentar ia . 

Buena suerte , compañero, 

Los conservadores se famentan de los hechos d e . 
plorables ocurridos en l a administración de justicia 
de a lgún t iempo á es ta par te . 

Pues que apoyen la creación del J u r a d o , único re­
medio para tamaños males. 

Siguen detenidos en Correos los paquetes del fo­
lleto Un casamiento infame, remitidos desde Par í s . 

Si el Gobierno se hubiera propuesto hacer propa­
ganda de l a obra, no lo ha r í a mejor. 

A Montero Ríos Itan t ra tado de qui tar le dos veces 
el sombrero: una en la plaza del Progreso, y o t ra en 
el Congreso. 

Alguien que tiene ínteres en convencerse de que , 
bajo ese sombrero, hay una cabeza. Buen chasco va 
á llevarse. 

Los periódicos neos recopilan en sus columnas 
todo aquello que puede perjudicar á la República 
francesa. 

Es t án en su derecho, y no me quejaré. Pero , entre 
tanto, yo á mis curas. Antón Perulero, cada cual 
at ienda á su juego. 

LIBROS RECIBIDOS 

Atr ibuyen á, Mártos esta frase: 
„Las postr imerías de la dominación del Sr. Sagas-

t a serán sangrientas ." 
Mañana, antes que hoy. Pero si la cosa ha de venir 

por Mártos, dormid t ranqui los , fusionistas. 

U n periódico dice que, medido el espacio do todos 
los templos que h a v en Madrid, y multiplicando por 
el número de misas que se pueden decir en cada 
iglesia, desde la de a lba has ta la de una, fa l ta mu­
chísimo ter reno para que quepan y puedan oír misa 
todos los habi tantes que boy t iene Madrid. _ 

Si fueran, sí; pero como no van, sobran casi todos 

Extrañi. Pacoti l las do Ln Voz Montaña», de San­
tander. ¿Quieren VV. leer u n libro donde la sal r e ­
bosa v la I mena intención abunda? Pues compren 
ese por 10 reales en la redacción de aquel periódico 
ó en las principales librerías, 

—P&eríae clericales, por Bartolomé Gabarro. .Se­
gunda edición. U n a peseta. Se vende en la Adminis­
tración de El. M O T Í N . 

—Filosofía de la Carülad (estudio sociológico del 
maestro) , por. Ubaldo Homero Quiñones. 

— Tenria de la Justicia, por el mismo autor , 
Es t a s dos importantes obras se venden en las prin­

cipales l ibrerías y en casa del autor, Esp í r i tu Santo, 
41, Madrid. t • 

—Ensayos poéticas, por Manuel Amor Mellan. Co-
ruña. Establecimiento tipográfico de La \oz de Gali-
cia. Precio, óO céntimos. 

— K i Libro de Memorias, poesías de José Jackson 
Veyan, Madrid. Pr incipales librerías, '2 pesetas óit 
céntimos. 

—Historia* de otras edades, t radiciones en prosa. 
por Fernando Soldé vil la ,—'2 pesetas. Véndese en las 
principales librerías, Gran conocimiento de la época 
que re t ra ta , correcion de estilo y belleza en las des­
cripciones. Merece leerse. , , 

—Memoria de los actos y tareas de la Asociación 
de Escri tores y Art is tas españoles durante el año de 
1882, por D. .losé del Castillo y Soriano, Secretario 
general . Madrid. , 

-Cuenta general de! Estado de 1868 al 69 y 1869 al 
70. Madrid, 

—Memoria leída en la J u n t a general de accionis­
tas ,1.4 Han- . Ibérico, oeWbwá» el L6de Marra de 
1883. Madrid. Impren ta de D. Manuel Tello. 

— Congreso de. la federación de. trabajadores aelare-
gio* española, celebrado en Sevilla los días ¿o y ¿o 
de Setiembre de 1882. Precio 18 céntimos do pese­
ta ejemplar. P a q u e t e de 25. 8,18 pesetas. Los pedi­
dos á L. Gilí, calle Poniente , n u m . 49, piso 1 . , Bar-
culona, T i i -n 

-Proyecto de ley de Presupuestosgeneral . , s del Es­
tado para el año económico de 18&Í-84, p r e s e n t a d o * 
las Cortes por el Ministro de Hacienda, D. J u s t o Pe -
layo Cuesta. 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
PARA QUE L03 MALOS SE ESPANTEN 

Y LOS BUENOS PERSEVEREN 
OSEA 

«....ni lucio a ettreordinari amanta ampliada y corregida de loa recopilación^.i» o d o r l f B r o B j / a l W j - M d t /[oft,Mistiw 

publicados por 
» ] U W t O X X X V 

Precio, UNA peseta. 
Da*p»cHO Caatrsl de la Imp. dt II. Romero: Preciado*, 7. 

Ayuntamiento de Madrid 


